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Orientaciones 
Significábatuos en • nliéstro uú-

niero anterior que de.haber:. pros
perado la gestión insidiosa de los 
enemigos del actual Ayuntamien
to, se hubiera planteado aquí un 
precedente, fatal y atentatorio á la 
disciplina y á la subordinación qué 
tan necesarias son en las colectivi
dades políticas. 

Traniá ruin urdida por el des-
pficlio á espablas de toda justicia, 
sin otro móvil que la satisfaccióíi 
de insanas ambiciones y de renco
res mal comprimidos, no podía con-, 
tar coh'la sanción ni tAcjta ni ex
presa del'partido ni del jefe:"de un 
jefe que si con . su hidalga y mal 
interpretada benevolencia ha podl-
do dar margen- inconsciente A la 
formación de aspiraciones malsa
nas, posee talento indisputable pa
ra penetrar, las intenciones, dejan
do al descubierto actos y pToyectos 
fraguados en las sombras con usur
pación de derechos y atribuciones 
que . sola y exclusivamente á él 
competen. 

•V, Privada del calor, de la iniciati-
''••.vay de.la estrategia del caudilloj 

••• •,, .3.S*^,.dáz y torpe acometida necesar,, 
• riaraente tenía^ que resolverse en 

derrota vergonzosa. 
' • ff.-

* * 
Fracasada por completo la ten

tat iva, pero sin que el fracaso pre
juzgue solución alguna en las can
dentes cuestiones locales, una tran
quilidad relativa ha vuelto á apo
derarse de los. ánimos de tirios y 
tro3'anos; y 'eh tanto que los unos 
invierten-estártregua en acerar de 
nuevo sus armas, en previsión del 
ataque decisivo, los otros devoran 
en silencio'su despecho con mur
muraciones veladas acerca de la 

,\ /"^-^"condncta de quien, sólo por el he-
' ] ^ clio de negar su protección á las [ 

aleves asechanzas de esa política 
.de fratricidio, debiér/á -¿'er objeto de 
los respetos y de los aplausos de 
todos. 

Enmedio de este aparente.y si
mulado reposo, muy parecido á la 
siniestra calma que precede á las 
tempestades borrascosas, comien
zan á surgir de todos los labios au
gurios y pi-ediccionés para todos 
los gustos respectó' á los aconteci
mientos que. nos reserve el porve
nir y A, las probables y posibles so
luciones que puedan caber en tér
mino ya próximo h esta enmaraña
da política fusionista local; pero te
miéndose por algunos que^ rotas de 
manera tan estrepitosa las hostili
dades entre Céstir y Pompeyo, tal 
vez opte el Diputado por la impo
sición de un torcer triunviro equi
distante entre el.puí'blo/y el Sena
do, que Sepa mirar sin egoísmos ni 
prejuicios por los maltrechos inte
reses de esta . pobre y desquiciada 
Re pública i 

¿Será, en efecto, este el pensa
miento y la solución que germinen 
en la mente de nuestro ilustre jefe? 
Mucho lo dndamos. Pero aunque lo 
fueraj .¿dónde está ese hombre?../ 

Creemos de buena fé que ni to
da la sinceridad de un Diógenes ni 
toda la entereza y diplomacia de un 
Catón bastarán para encontrarle. 

La sen:iillá de la discordia arro-" 
jada en campo fértil por quien nun
ca pudo servir lealmente los in te
reses del' partido y cultivada cuida-^ 
desámente por consejeros pérfidos y 
.sediciosos; el acicate sangriento de 
añejos enconos astutamente aguza
dos por la oficiosidad perniciosa de 
camarillas despreciables; la caren
cia absoluta dó buenas voluntades 
propicias al sacrificio en aras del 
bien común; las diversas aspiracio
nes á la jefatura robustecida? ais
ladamente y con rapidez vertigi
nosa al amparo do la-pasividad que 
hemos observado en ciertas esferas; 
todas estas concausas y otras que 
callamos, pero que no se ocultan 
ciertamente á la perspicacia de 

nuestros lectores, han venido á eri
zar de dificultades insuperables el 
camino de esa solución; 

No -Vislumbramos, pues, un hom
bre con circunstancias tales, y tan 
aptOj tan prestigioso y tan desliga
do de compromisos personales, que 
pudiera seryir de medio conciliato-

. rio entre las opuestas tendencias 
que aquí predominan; rnedida sal
vadora que esos pocos atribuyen al 
Diputado por Vélei-Rubio como 
término único y decisivo del arduo 
problema local. Ni nadie-, aunque 
lo hubiese, se prestarí.* á servir de 
instrumento ciego y dócil de pre
tensiones encontradas y perpetua
mente hostiles, para venir á ser ca
beza de. turco entre Escila y Ca-
ribdisj.con menoscabo de los pres
tigios y prerrogativas inherentes ái 
la autoridad, -A. l a independoüoia y 
al criterio personal de los. llamados 
á regir las colectividades y los pue-
bloSi 

Planteada la cuestión en tales 
términos, viciada la sangre, corroí
das las entrañas y faltos de cohe
sión los miembros todos del cuerpo 
colectivo, no queda otro recurso que 
proceder á una amputación enér

gica. 
Arriesgada es la operación q^ue 

se impone y en extremo delicada y 
dificil, para la cual se requiere 
pulso serenoj tacto exquisito y un 
conocimiento intimo y perfecto de 
la constitución del. doliente; pero 
¡cuidado! que sí se ejecuta torpe
mente pudiera ocasionar la ruina 
y aún la muerte de un organismo 
todavía vigoroso. . J .̂ 

Allá veremos. 

UN CONSEJO ^-ir^ 
—o— -' 

Alejado por circunstancias profesio
nales y por mis convicciones, de la 
candente lucha política, no puedo, sin 
embargo, considerar impasible la de
sastrosa iuñuencia de las fratricidas 
contiendas que há largo tiempo tíeuen 
perturbadas la paz y la prosperidad de 
nuestro querido pueblo. 
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